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En la pequeña y oscura' sacristía de
Nuestra- Señora de la 'Antíguá, coleado
én lo más alto de uno dé sus muros; ya-
jcía en ol olvido, ¡sabe Dios desde 'cuán-

^do!, un cuadro de mediáh’ás prop'órcio-

nes que mucho tiempo ha despertó mi
curiosidad, pues á juzgar por ios dora-

dos' nimbos 'de sus figuras " bién''bódria
j

ser obra de algiuip dé nüestrós'primiti-
j

vos pintores.
'

Si más de una vez intenté que fuésé
bajado para examinarlo, t'uyé que de-

sistir por la pasiva resistencia que sej

; oponía á mis deseos, pero,' contando con
j

la buena amistad del ilustre literato y \

apasionado de las Bellas Artes él cañó-
\

nigo mayordomo dé' Fábrica, señor don
Juan F. Muñoz y Pabón, todas las difi-

cultades se allanaron y una tarde del

pasado Septiembre tuve la satisfacción

de ver el cuadro en el suelo y exami-
narlo con luz,conveniente. .

JázgüeSedelá grata' sorptcsa que
experimentaría al hallar á la primera
ojeáda,' escrita en él céhtr'o dé la parfe
inferior del cuadro cop' elégantes carac-
teres góticos del siglo NV la ñvmajuan

. Sánchez pintor. Para apreciar debida-
mente mi complacencia es preciso sen-
tir como sentimos ios aficionados, á la ,

vista de las obras artísticas ó arqueo-
lógicas, sobre todo si Son ignoradas, si

con SI] hallazgó teilémós éonciepoia d''á
contribuir á aumentar el escaso ’Vame-J
ró de datos conocidos pái'a Vmstrar la’
historia patria. -

El
. p_op^/¿o interpretado por

.
Juan

Sánchez, á la antigua manora dql tém-
ple, es la Crucifixión. Cristo espirando I

en el Santo, Madero. A su derechg, de'
pie con los brazos levantados, las ma-
nos unidas y la, vista fija ,ch ,su ' Divino
Hijo en actitud suplicante, .estaba la

.
Virgen, detrás, también de pie, el dis-

cípulo amado y, arrodillada,, una délas
Marías. J

En el opuesto lado, Santiago el I^a-
yor vestido dé túnica depañó aceituni,

con capa de brocado rojo,, y oro? teñía
en sus manos el sombrero, apoyado en
el brazo. izq_uierdo el bordón;, á sus pies

de hinojos la figura de - un joven ocle-,

siástico, vestido cón ropas talares blan-

cás, en actitud orante, sujetando entre:

siis manos el bonete. El fondo es un pai-

sáje, con riachuelo y árboles, y á la iz-

quierda del espectador, un castillo to-

rreado, con agudos chapiteles de piza-

rra, muros de ladrillo y piedra,
,
vanos

0,0 '
bicrtas las cabezas por sombreros
liicrro, con lanzas y adargh»

0.10^7 una nuo-
\7apa|ina a ^^onocida de la . pintura^

seyiimna, que á las claras denmestra
la influencia del arte flamenco - en los
pintores hispalenses de fines del XV v
en dos albores d.el XVI. -

.

Pero como no hay dicha cumplida,
produ]ome verdadera pena obsérvar

,

que todo el, grupo. de,ía Virgen, -San,
Juan Y la Mana hallábase repintado. al |

óleo sm el meiier miramíentó por torpe
mano.

,

'

•
'

Y ver aquella profanación, mé asál-, í

tó la sospecha de que,amaso, por daSos
antiguos qué hubiese sufrido el cuadro
el audaz restaurador pudo haber, cu-

,

biortp partes, que, todavía eStuviésen
jen buen estado, d’e la pintura' primitiva

y como suMeacubrimiento bien merecía^
la pena, el señor Muñoz y. Pabón aj no---
ticiar al Exorno. Cabildo el feliz ha-®
llazgo, obtuvo la compéténté venia 'de
la ilustrada Corporación para’ que se-
procédiese á levantarlos répintés; lo qué
efectuó con el mayor ácíértó él intéli-;.
gente restaurador don' José- Escacená. ’j

Otra nueva sorpresa ihe 'esperaba, que'í'
vino -a confirmar mis sospechas- al ver

i

los repintes. Tpda la cómposición del
grupo había sido altéráda completa-
mente por el inexperto restauraddr,
acaso en los sifflo.í! xvr-T.AXVTTT

la cual, de'píé, sostuvo en suS^brazós'^,
el desmayado cu:érpq;de' ííu'estra .Seño-"
m., y sobre lá tíatea

:
dé la ’Má’dre" dé

Dios, se pintó la ' dé üná de' las Márías'.
Juan Sánchez, tal .vez,, para hacer ’más'
patética la escena,

:para conmover más I

los seiuunientos religiosos de,sijajdevo-]
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los páljjados casi cerrados sémenan- laapagada luz;de los 'ojos de ün cadáver
su cuerpo meíte-Vése completamente
desplomado. SacrificO''nnñ« f»i ot-fic^+r, i..

Qír. ..artístico y
rlíí^nrliíl

eclesiástico
rij^orista, escandalizado de la improoie-

^ántnl F
pnpst^;-que, según lasbantas Escnturas, la Virgen enmediode su inmenso dolor no pidió im mo

'S’^osero
ijepinte de . la ,preciosa tabla.

La noticia del hallazgo del cuadrocundió éntre los ;aflfci?Ldoe oue s¿ofrecieron á examinarlo pregunWndo-

í

i

elJuanSánohez su autor?
jUbeiia el conocido Juan Sánchez de

llamado po?
de la pintura sevh*

•^puije de
.

que son distintas V'íq

SpS apreSe'S
la tabla coi

hermoso íragmeiito dela taoia con la Virgen del Rosarínque se conserva pm- dicla iáfr ¡a:«TfP con estójcuaaio de la Crucifixión, bien cPivá-

S tabifdPC T'h P‘™®™ film*
la tabla de banVulián con su ^Se<^'iinfM

pr *uiesen sus obras -con las dé otros óiur>A
®^y'esy coetáneos cuya éxistencia completamente ignorada com

Srt“ dSrii?
debmbFn\w£qft^r artistas

ta inTe? sStbl^
ahora de precisarlo; pero, Slo^Sto, el cuadro de la Cmóifl’áon 1

' mf-,n/iírinn, rv,,r^ una»ffl
fl.¥ agregar&1^!^toi la de la pihtura g'dvillaiia a ue ennuestros días se ha enriquecido con ^osnombres de.Tnnn

ignorados hasta ahora .ds todos iSPc^i!

tranje^s!
n»‘«‘-ales y ex-

José Gestoso y Pérez
continuará) -

•'

reíiülsa de cuadros

(continuación)

ísBcBSSHHS
gasta como el señor Muñoz y Pn íS'Pocos estímulos bastáronle no?nfvt-o
los artistas y aficionados-m^ d^ecidlrm

:
á presentar al Excmn PoKu^ decidirlo

i

ción en que todos aqueUos^¿ifmb?,f
^ mayores complacencias la cuo^de ser ademas en extrp’mn

^

iPara las mismas píntoafque®eSSe

I

mente sa clasiflcasen por su impo??™
i

cía artística, colocando ¡os ¿fe evce:lentes en los sitios de mejor luz v prí inc

i Sf® visitados; bs de nXiho|inéiito en otros más secundarios v Ioq

[

que carectesen de él, seriaíi reíe?ad2
i
a las capillas obscuras ó dependoliei-wpoco Visitadas de la Iglesia Do oÍíf

j

modo, armonizábanse con toda discre
j

ción los intereses de la religión y dpi
!
arte, y a par que se lucían convenien

j

temeiite las joyas inestimables niervo
'

loran el grandioso templo Juntlo^ntlT

iXí eHltiirl, íe contribuiá A|la magestuosa armonía del lugar saír?^do, apartando de él obras hílfS
que no sólo distraen la piedad”^?' aiíar’tan la devoción de todaSierson-fodiFrff'

cRSohértolu^C®n“il5“di-osdo

.^Hugiqgareésecnndarios oñVXÍr'='
la más densa oscuridad ^

vertidas verdaderas
Para efectuar tan importante refo



ma, solicitó el señor Muñoz y Pabón
del Excmo. Cabildo le autorizase para,
obtener la cooperación de personas
competentes y en tal Yirtud, acordó la
corporaci(^p epl^iásfcica designar á los
señores artistas don Gonzalo y don Joa-
quín Bilbao y don Yirgiliq Mattoni; al
añcionado dop Cayetano Sánchez y al

autor ele estos renglones.

Sin pérdida de tiempo dieron comiep^. .

zo los trabajos, y secundados po''

fatigables peones de Fábric"
pataz, enmeno3 deup -,„6g';eha etec-l
tuado la mejora, muchas

i

riesgo de las vidas de aque-
lios obreros; por tratarse de cuadros
pesadísimos colocados á enormes altu-
ras, justo es que á los dichos servidores
se conceda también un aplauso, pues
bien lo merecen.

Muchas gratísimas sorpresas hemos
tenido los que constituimos la comisión
designada por el Excmo. Cabildo, y
ahora ya puede asegurarse, que se co-
noce el tesoro pictórico, de inaprecia-
ble valor, que se custodia en nuestra
insigne Basílica, pues, han sido descu-
biertas pinturas nacionales y qxtran-

'

geras desconocidas de cuantos han es-
tudiado las riquezas artísticas de ,esta

Catedral.

De todas ellas hacemos un resumen
á la terminación de estos articulos.

Voy pues, ahora, á dar cuenta de la
nueva colocación que se ha dado á los
cuadros, comenzando por la

Sacristía Mayor
En los grandes muros colaterales lu-

cen hoy: en el del Elvangelio la Con-
cepción con atributos dcl misterio, atri-

buida á Pacheco, y la Aparición
_

de

Nuestro Señor á San Ignacio, conside-

rado de Roelas. Junto ellos dos ¿ángeles

mancebos á la manera de
Márquez, imitador de Zurbarán.

En el do la Epístola: San Fraacip-.^
.arrodillado y ángelea tañcin’'

montos, al pie tlel SGrioi- y la Vh
4“'

h
í^hado en 1620 por Juail

> Sánchez Oo.v^n pí'ocCuGUÍG uOi conven -

to de la Slcrcod calzada de esta ciudad
según Ceáu Bemúdez. Del dicho autorquo elogia mucho el crítico citado, se en-

I
nóC6^'' muy pócós cuadros. EVrmapareia
con este, otro gran lienzo do Zurbarán
que representa la Virgen de las Morce-

j
des con Santos do dicha Orden. Próxi-
mos á los citados, hállanso otros dos
ángeles también considerados de. Este-
ban Márquez, compañeros de los ¿intes

citados. En los muretes inmediatos á
los arcos que dan acceso á los altaren-
de las reliquias, vemos: en el delir.r},^
de la Epístola á San Jerónimo ’^eníten
te, de Rivera, y encima u-, a ^
autor anónimo. En el frOntero\sSu"sr^
^bastían al estilo do anido Reni'y oto
I

cu;s o autor también se descono-
ce, compaño.'ro del 'altimo citado.

En el machón inmediato á la puerta
de entrada; un lienzo atribuido á Tiép-
pplo que representa el martirio de San
Hernienegildo en el momento de negar-
se li recibir la comunión del obispo
amano, debajo un Cruciñjo de 1.90 X
1,07, el cual estaba muy sucio y oscure-
cido por_ espeso barniz, obra artística
que ha sido una verdadera revelación,
pues, la cxcelencm de su pincel hizo á
primera vista atribuirlo á renombra-
dos maestros hispalenses, y al limpiar-
lo descubrióse la firma y fecha: Dn. Se-
hastián de Llano y Valdes faciedat año
1666.

Filé esto un pintón sevillano muy
poco conoddo, y d,e él, además de lo
que dice Cean, sólo conocíamos una
cabeza del Bautista y un San Antonio,
excelente el segundo, en el Puerto de
Santa María. Con este Crucifijo y otros
cuatro lienzos más de su mano, que ha
habido la suerte de encontrar en la Ca-
tedral, y de que tratamos en sus luga-
res oportunos, podrá juzgarse del méri-
to de sus pinceles.

_

Debajo se halla la tabla de Juan
Sánchez de que tratamos al principio.
En el muro inmediato lucen tres verda-
deras joyas. La construcción del tem-
plo de í^lomón, de autor anónimo pe-
ro de Escuela sevillana, La degolla-
ción del Bautista, atribuido á Lucas
Jordán, cuadro valentísimo y de bri-
llante florido, y La Bienaventuran-
za, de Tmtoreto. El segundo pasaba in-
advertido, colocado á gran altura fren-
te ¿i la Capilla Real, el último, tampo-
co podía vers©,_pues, como cosainsigni-
íicauto, había sido relogado a uno de los
oaci^isimos oratorios de la Sacristía de
los Cálices.

En el múrete inmediato: una Virgen
con el Niño, do medio cuerpo, atribuida
á Zurbarán, y la Magdalena, firmado
Sr. Dil BEER. F. Ambos cuadros des-
conocidos. En cuanto á la firma del se-
gundo no la hemos hallado en ningún
Diccionario de los consultados. Supo-
nemos que el restaurador, al implaste-
eer la parte del lienzo en que se en-



cuentra aquella alteró la escritura.

Ocupan los espacios de los lados de
los pedestales: dos floreros, un Crucifijo

que se cree íué de los que pintó Murillo
para los Capuchinos de esta ciudad, El
Señor sentado á la mesa con los discí-

pulos, de Emaus de Maella, seis cua-
dritos preciosos de Antolínez con asun-
tos del Antiguo Testamento y en los

machones dé los arcos oxie dan acceso
' á los altares, dos cabezas, una de Ecce
Homo y otra de la Virgen, anónimos y
de regular mérito.

José GEST0S3 V PÉREZ.

(Continuará mañana.)

I

lina rapisa k onadros

1
' ea la Batetai de Seiilla

i

i

:
'

;
(continuación)

I

És pn 'yerdadero
i pues en ella, coind en la han

,

coléccionado los más notables cui2 di’os

del Templo, que flan venido á sustituir

;

á otros, endebles,los cuales desmerecían
j

déllu^ai’ y de los
'

qué ya de antigdO'j

av^Iprahan ¿s^a pionumental depon-
1

i denciá. Todo pues lo que. hoy venios,
j

jarmohizá por su mérito y es de lo más
!

escogido y excelénte que posee la Ca-
itédral.

Él primer cuadro colocado en el mii-

ró dé la, derecha de la puería de entrá-
' da, és un excelénte lienzo de Escuela
Sevillana del XVII y representa á San

t Pedro' penitente, á los pies de Cristo.

1 atado á la columna.
I - / Inmediatamente vemos; . La impo-
Isición de la casulla á iSan Ildefonso

j atribuido á Valdés Leal y debajo uii

: Nacimiento de Antolinez, én las partes'

! superiores del muro inmediato hay dos
1 cuadros déla vida de San Pedro No-

!
lasco que se duda si serán de Zurbarán

ló. de, Alonso Vázquez, sin que falte

í| quien los atribuya á Vicenté Car.ducho,

- y enmedio upa gran tabla de Alejo
' Fernández, con la' imagen de San Pe-,

dro revestido de Pontifical. Debajo de
i las menciónadás obras luce un gran
I lienzo que la mayor parte dé los inté-

Üigentes atribiiyn áTicíane y otros lo?

súpohen de . Títoreto. Pasta éstfi duda
para hacer la apblogíá del cuadro, tra-
tándole de dos Vérdáderos genios de la
pintura, y bien sea esta obrá del uno ó
4el otro artista, ó de ninguno de ellós,

;
que tqmblén pudiera ocurrir, pues en

^ materia de clasificaciones de cuadros
|

vemos á los doctos equivocarse fácil-
1

I

mente, es Iq cierto, que, puede califi-i

carse'este lienzo como el de mayor mé- i

ritoqüe enriquece el Templo. Siempre*
le vimos cplocado én oscuras capillas, í

y siempre nos despertó gran curiosi- 1

dad; pero, no^ pudimos sospechar nun-
ca su excepcional .importancia. Su ha-
lla 25go, por tanto, que así puede califi-

carse, bien merece cuanto se ha hécho^
loa gastos causados y las molestias su-
fridas.

Representa tan magistral pintura á
Los soldados de Qedeón bebiendo en (gZ

rio y bien querríamos estendernos en síi

descripción si los límites de estosligeros
apuntes nos lo permitiese. Felicitamos
pues al Exemo. Cabildo por el descu-
brimiento de joya tan inestimable é
igualmente debemos felicitarnos cuan-
tos hemos en aquél intervenido. Al lado
derecho de esto cuadro hállansc otros
dos con el martirio de San Lorenzo, de
autor anónimo, y un crucifijo con Santa
Bárbara y San Ignacio de Loyola, y al
opuesto lado un bellísimo Angel de la
Guarda, obra de. Francisco Barbieri (il

Guerciño) que hasta ahora no . había-
mos logrado ver bien por el .mal sitio
que ocupaba en la Sacristía Mayor.

En el múrete próximo, donde se ha-
lla el aguaman!, vemos otro cuadro de
Llano Valdés, firmado y fechado en
16G6 que representa á Nuestra Señora
del Rosario entre ángéles y á sus pies
de hinojos Santo Domingo y San Fran-
'cisco, que mide.2.08 X 1.85.

A los lados del inapreciable Crucifi-
,

jo de Montañés que donara á la Cartuja
de las Cuevas el famoso D. Mateo Váz-
quez de Leca, vemos una bella tabla

,
con Al Sra. del Pozo Santo, atribuida á
Pacheco por unos/y por otros á Pablo
de Céspedes, y al opuesto lado una Cow-
,cepción que parece del primero de aque-
llos maestros. En el múrete del lado del
:;Evan^elio hállanse la Inmaculada, tan
conocida, del citado Pacheco, con él
retrato de Miguel Cid, el Padre Eter-
.no con el cadáver de su Divino Hi-
jo, firmado por Tristán, y una intere-*
sante tabla del siglo XVI que figura el I

Caí vario con el retrato del donante; !

.cuadro iiasta aliora' dcsconócido. 4
El gran muro del lado del Evangelio,

además de los cuadros de Goya y" Alc;
jo Fernandez y de otros preciosos qiic



1
feleinpre lo han adornado, i’® ha- enn-

iqiiecido con los siguientes, cuy^ mérito

hasta ahora nó había podido .api’©-

ciarse.
,

,

.

El cadáver de un santo religioso ah'
te el cual se ven entermos, y Jaé-ora-

I cios implorando la sí^lud. JDos tábiitas,

desgraciadamente repintadas,
^
con la

Piedad y Flagelación del Señor (si-

glo XVI); im Crucifijo de los que se su-
pone pintó Murillo para los PP. Gapu-
ehinos; otra tabla de la Resurrección,
de estilo alemán,' repintada, y un pe-
quetló y estimable, bajorelieve, en ' ala-
bastro, dei siglo XXXr' al estilo italiano,

con el busto, de la Virgen. ;

Siguiendo este mismo muro está
adornada la sacristía con los sigiüentes
cuadros que había- diseminados por
otras dependencias y sitios dcl Tem])Io,
iCn los que difícilmente,.ápréciábí#ÍIsu
mérito. San Pedro en la prisión con. el

ángel disponiéndose á librarló de olía

de Juan de Valdés Leal; La Sagrada 'Fa

milla, de los primeros tiempos de Tuiu i-

11.0? y San Fernando, Hermoso lienzo de
la biiená época: dcl mismo autor.

Cositad.ii‘i?ía Mayor
En el testero, frente á la puerta de

entrada, Un Crucifijo de mediano 'inérí-

to y de autor anónimo. (Una Concep-
ción, tambiSh dé poco interés, dé áütor
desconocido 'y dé Escuela Sevillana de
fines clél siglo XVll ó de. los albores
del XyiII. Santas Justa y Rufina con
la Giralda, gran lienzo que, mido- ü’tbi

X 1’79, con figuras de tamaño colosal
que estáii deterioradas en algunas par-
tes. Este cuadro ha sido también una
revelación: está, firmado en la parto in-

ferior dé la torre, en esta forma:

:
, ^IIGVEL

, ;
, (1)

FACÍEBÁD (2)

De este pintor no se tenían noticias,,

ningunas, más qtie las halladas por tío£|;

otros y qué consignarnos en el tonTo' Ir

i
de nuestro Diccionario de artífices. Sa-

bíase solamente que • en J.G21 pintó los

carros para la. fiesta del Corpue; -que

murió el 11 dé Septiembre del mtónlo

año, que vivió en la calle de San Eloy

y fue sepultado en: la Magdalena. El

hallazgo de este cuadro, de indiscutible

mérito, que acredita que su autor se-

guía las cnsérianzas de los maestros ita- .

üapos, confirma una vez más, nuestra
aseveración de que tratándose de nues-
tros antiguos artistas no hay noticia
que sea indífereiite, todas ,ellas contri-
buyen eficazmente al conocimiento de
la importancia y significación que tii-

vieron. ¿Por solo el dato d-e. habéj pin-
iflídp npos carros para el Corpus podría
juzgapse de su valía artística? Es un
pjénípío exactamente igual al que nos
ocurrió con otro buen pintor seifiHaúo,
pfistóbal de Morales, hasta aquí igno-
rado por completo y del cual hallamos
la noticia de haber decorado cpn otros
cpiiipañeros ios arcos para la entrada
del Emperador en esta ciudad v poco
después descubrimos en este Museo un

I

cuadro con su firma, atribuido por la
i
crítica á Fedrp Fernández de Guadalu-
pe. Citaremos por ultimo, dos' cuadros
con asuntos dé la vida de San Pedro
Nqlasco, compañeros de los dos que
inencionamos, en la Sacristía de los Cá-
licés, trasladados de la capilla de los
Dolores.

José GESTOSO Y PÉREZ.
(Continuará mañana.)

Ona requisa de cuadros

en la Catedral de Sevilla

(continuación)

III

Las Capillas*
Ya hemos expuesto el criterio que

i
ha informado á la Comisión designada

,
por el Cabildo respecto á la instalación

I

de sus pinturas, disponiendo que las
más importantes sean colocadas en los
lugares más visitados y de mejores lu-
ces y en sitios bajos que permitan en

,

lo posible sean apreciadas sus bellezas.
!
Asi, pues, omitiremos hablar de los que

i adornan las capillas oscuras, pues ó son
originales de escaso mérito, ó copias
que no merecen la atención de los inte-
ligentes.

Comenzaremos, pues, por la capilla
de San José. En el muro fronterizo de la
verja de entrada, llaman la atención
dos lienzos de grandes proporciones, de
mano de Lucas Jordán, que represen-



tan ija traslación aei Arca ae la Alian-
za y el Cántico de Dévora. Aun cuan-
do están en contra- de la luz, se ven
mucho mejor que en los oscuros sitios
en que estaban antes. f

.

Frontero al altar vense los Desposo-
rios de Nuestra Señora, firmados y fe-
chados por Valdés Leal en 1667, lienzo
que mide 1.62X2.70. A los lados dos
cuadros anónimos: La- Imposición de la
casulla á San Ildefonso y San Isidoro
ambas obras de escaso mérito, como
las restantes de esta Capilla. !

Capilla Bautismal: Es umi de las
enriquecidas, pues en su' muro del

lado del Evangelio, vemos cuatro lien-
zos firmados por S. D. vos in et F. n." ...

'

(¿Simón de Vos?). Debieron de formar
parte de una numerosa colección pues
en el que representa la muerte de Abel
aparece claramente el número 12, á
continuación de la [firma y de la fe-
cha 1664.

Antiguo Testamento. Las figuras del
Padre Eterno que se ven en tres de
ellos son de un tipo duró y de color in-
grato (acaso esta entonación depende
de haberse torcido el barniz); los ange-
litos que le rodean defectuosos de dibu-
jo con tendencias barrocas como inspi-
rados en el estilo rubenesco; en cambio
los fondos de paisajes y los animales de
todas clases que en infinito número pu-
lulan por.todas partes están hechos con
un esmero y delicadeza notables, reve-
lando el pincel fiamenco de su autor

En el Catálogo del Museo de Brúse-
las, redactado por el eminente crítico
A. I Wauters (1906), díceae que este
artista nació en Amberes en 1603 v mu-
iió en 1676, que fué discípulo de (jorne-
ho de Vos y que sus obras son raras.

Bastan estos pormenores para iuz-pr la importancia del hallazgo de es-
tos lienzos.

®

Debajo de la ventana de esta capillahay tres, uno el cual se figura el Festín
de Baltasar, de autor anónimo, pero
que es interesantísimo para el estudio
de trajes y costumbres del siglo XVINo nos atrevemos á decir que sea co-

de un precioso original flamenco de
nes de aquella centuria, pero ki oue

esta efectuada con magistral finura.^El
decorado de la sala, la riqueza de los
lujosos aparadores en que lucen platos
y jarros de oro y de plata; eí Lfvlcto
de la mesa, las fuentes que contienen
1^ manjares hampulados por pajecillos
obedientes á los mandatos del Maestre-

sala; los tacados riquísimos y ms traies
de las damas y de los caballeros, todo

esplendi-
dez y os.Cñcación inusitada y por tal
cpncepto interesantísima, como los dos
que lo pnmpañan, que representan las
Bodasp Canaan y el festín en que ofre-
cen á Heredes la cabeza del Bautista.

Encima de la verja de los pies de la
capilla, disfrutando de muy buena luz
se han colocado dos cuadros que miden
1.74 de alto X 2.24 de ancho, cuvos
asuntos son La Circuncisión v ElNéici-
miento de Cristo. Ambos están firma-
dos y fechados de esta suerte: El pri-“e™:/ Jorfe im. El segundo, J.Jor
[. IboU, y por tanto se consideran obra
p peques Jordaens, excelente pintor
de histoiia que nació en .^uDaberes eiij

.I5p y murió en 1678. Buslliot, en sií
rccionaip, no cita de él más cuadro

galería Schlesheim v en
el Musp de Munich se conserva otro
pero vVantupnenciona muchas obras
ele él mi los Museos de Bruselas, de Cas-
sel, Madrid, el Louvre, Dresde, Ambe-
res, San Petersburp y otros.

_ También estos lienzos podemos con-
sideiailos como hallazgos de nuestra
requisa, pues su autor ignorábase, al
punto de que por muchos se considera-
ban copias.

Debajo de éstos hay dos lienzos: una,
Virgen sen liada y una Pureza, y otros
dos mc\s pequeños con asuntos cíe la vi-
da de ban Pedro que yacían olvidados
en una dependencia de la Catedral v
que son las dos últimas preciosas obras
de V aides Leal.

Capilla de Scalas.—Ocupan el gran
muro ae los pies de esta capilla los lien-
zos siguientes; Una Piedad, firmadeí.
por Llano Valdés en IGGG. Dos cuadros
dei mismo autor de l.io X 1.75. La pre-
gunta del Sanhedrim al Bautista y La
Vocación de ban Mateo, firmados y fe-

^Debajo de éstos San Ignacio de Lo-

nn
Aparición dei Señor resucita-

do a Santo Tomas, de autores aróni-mos.
Debajo de la ventana hay un her-

yi^fíS'dra la presentación
de la cabeza del Bautista en el festínde Heredes, de estilo rubenesco.

José GESTOSO Y PÉREZ.
(Continuará mañana.)



lina raqiiisa [le cuadros

en la Cajera! de Sevilla

(continuación)

Capilla de Saníiago.-En el muro fron-
tero al altar hay una agrupación dediez y seis tablas con sibilas? profetas
y asuntos de la vida del Señor, lasS
les formaron el primitivo retablo de la
Sacristía Mayor. Cean afirma que sonobra de Antón Pérez, imitador de Cam
paña. Forman estas tablas dos írrunos
álos lados de un gran cuadro con'^elSeñor Crucificado, la Virgen v San
Juan, que parecen copiá de un autor
ílarnenco, obra de escaso mérito. Entre
las diez y seis tablas mencionadas y en
la parte irderior de dicha agrupación
se ve una Cabeza de San Pedro, de He-
rrera el Viejo, y como remate del con-

mo V ^ a
de autor anóni-mo y escaso mérito.

Diseminados los diez y seis cuadros
por varias dependencias^ del Temíio
se han logrado reunir, faltando sólo dostablas, cuyo paradero se ignora.

En el muí o del lado del Evangelio
pueden apreciarse dos bellos cu&rosde la colección que pintó Simón de Vos,de los cuales heinos tratado al mencio-nar los de la Capilla Bautismal. Estos

menores que aquéllos cua-

dón^
asuntos de la Crea-

Capilla de San Francisco.— En el mu-
^ de los pies de esta capilla se ha for-mado un interesante grupo de seis lípn

TuL^a"
mefecin disfrutar debuena luz. Llama la atención en pri-mer lugar una Piedad, con figuras detamaño natural, firmada y fechada por

el pintor zaragozano D. Francisco Ba-yeu en 1788; cuatro cuadros de la Vida
de la Virgen, cada dos de distintos au-
tores anónimos y los tres ángeles senta-
dos á la mesa de Abraham, precioso

^

lienzo de estilo flamenco.
^

Mención aparte merece, por su im-
portancia, una joya artística que habráde ser colocada en la Capilla de Santia-
go, debajo del ventanal, consistente enuna escultura medio cuerpo de la Virgen
con el Niño Jesús en brazos de tamaño
hatural, procedente del famoso taller de
\quella ilustre ^^2 floren-

tiiio Lúea de Robbía, cuyas obras go-zan de umvpsal renombre, siendo esti-
madísimas de críticos y artistas, puesno se sabe qué admirar más en ellas si
el sentimiento y la belleza de la con-
cepción ó la magistral bondad del pro-
cedimiento técnico empleado por sus
insignes autores. Ya supondrá el lector
que se trata de un alto relieve de ba-
rro cocido y vidriado, obra excelentísi-
ma, probablemente deAndrea della Rob-
bia, el cual tuvimos el gusto de hallar
en una dependencia del antiguo excon-
vento de la Trinidad, cuando adquirido
dicho edificio por el inolvidable Carde-
nal Lonzalez hiciéronse en él obras á
fin de dedicarlo á Seminario. Por nues-
tras indicaciones fué colocado en unmuro de la escalera principal, en sitio
bien visible para ponerlo á cubierto deun atentado de gentes sin conciencia* í

pero una vez que la escalera fué con-'
vertida en dependencias y por lo tantoquedaba oculta al publico examen pen-

,
samos que tan inapreciable objeto era

. acreedor á lucir en lugar preférentísi-
rno y ,

en tal caso, ninguno más apro-
piado ^ue nuestro insigne Templo en-

,
riquecido ya con otra admiraWe’ pro-

I
ducción de los Robbias.

^

: Expuesto nuestro pensamiento al
ilustrado y entusiasta capitular señordon Juan F. Muñoz y Pabón, hubo de

i acogerlo con nobles muestras de com-
I

placencia, y en su virtud acudimos alExemo y Rvmo. Sr. Arzobispo, some-
pendo el caso á su reconocida compe-
tencia y á su amor al arte tantas veces
confirmado mientras rigió la Silla palen-

I c 4® esperar, dispuso

A H relieve fuese traslada-
do á la Santa Iglesia, y como se hallase
falto de algunos trozos de la placa vi-
diiada de azul cobalto que le sirve de
fondo, y algo mal tratado en algunos
hjeros pormenores, el laureado, escul-
lÍQr to Qon desprendi-

miento que le honra, se ha encargado
ide restaurar la obra que en breve po-drán admirar los amantes dolarte, co-

locada en el sitio que se le ha reser-

Debemos, por tanto, todos cuantos
nos interesamos por la conservación denuestras joyas artísticas, la mayor gra-ütud á nuestro ilustre Prelado, pulstoque á su oportuna intervención no solo
se deberá quede á salvo para siempre
tan valioso objeto, sino que pueda se?



I
admirado de propios y extraños.
A los lados del relieve, vónse un

lienzo con San Antonio de Padua, atri-

buido á Zurbarán, y una tabla con
Nuestra Señora del Pópulo, de ñnes del
siglo XVI.

José GESTOSO Y PÉREZ.

(Concluirá mañana.)

//

Una requisa de cuadros :

en la Catedral de Sevilla

(continuación)

Tales han sido las consecuencias de
la que podríamos llamar requisa de
cuadros efectuada durante todo el mes
de Octubre y los primeros días de No-
viembre en la cual han salido tan ga-
nanciosos los intereses de la religión y
del arte, el prestigioso concepto de la
Excma. Corporación Capitular y el buen
nombre de Sevilla, pues en más de una
ocasión hemos tenido que callar al oir
las fundadas censuras de infinitos via-
jeros cultos y de artistas que llegaban
al grandioso templo anhelando conocer
y apreciar el mérito de sus celebrados
cuadros y se veían privados de sus de-
seos por la inadecuada colocación en
que se hallaban expuestos. Además
muéstrase hoy el monumento con toda
su imponente y severa magestad, sin
nada que distraiga la vista y amengüe
el efecto, gpuesto jque los cuadros di-
seminados por sus muros, guardando
inocente simetría como los de un salón
de casa particular, producían resultado
contraproducente íll que 'pretendieron
los que acordaron adornarlo tan impro-
piamente, puesto que aun los lienzos de

!

mayores dimensiones, resultaban mez-
quinos en aquellos colosales muros y
al mirar no era posible ni siquiera for-
mar juicio aproximado de su mérito ni
siquiera intentar su clasificación,

’

Además con el mayor acierto han
dispuesto los Sres. Mayordomos de Fá-
brica que desaparezcan las urnas con
pequeñas imágenes que se veían en al-
gunas capillas, detalles propios de igle-
sias de monjas, no de la insigne Basili-

;

ca, en la que todos los esfuerzos deben
¡

aspirar y contribuir á la realización
j

de la grandiosa armonía, concebida'
por artistas y sacerdotes en aquellos
siglos de ferviente fe y de entusiasmo
religiosos, bien distante de la infantil
piedad, que sin reparar en mérito ni
arte, oculta, las grandes concepciones
de insignes maestros cristianos con fio- 1

I res de papel y de relumbrante talco, ó
bien con algún templetito gótico, uno de

|

los más hermosos lienzos de la antigua
,

Escuela sevillana.
Igualmente merecen nuestros aplau-

sos los mencionados señores por el buen
:
acuerdo de exponer á la pública vene-
ración la interesantísima escultura de

i fines del siglo XV, que representa á
i Nuestra Señora del Madroño, obra que
consideramos de la misma mano que
entalló la urna del sepulcro del Carde-
nal (Cervantes, acaso diferente de la
que hizo la estatua yacente del Prelado,
pues si se comioara la magistral cabe-
za de aquélla, cuyo realismo sorprende

I

con la ejecución inocente é ingeniosa

I

de los ángeles tenantes de los escudos
del Cardenal y la verdad artística con
.que están esculpidos los ornamentos
arzobispales con el convencionalismo
que, imitado del gusto neerlandés, apa-
rece en los paños de las dalmáticas de
los mencionados ángeles, hállanse no-
tables diferencias entre una y otras
esculturas. Cierto que en el plinto del
mausoleo se lee la firma; lorengo mer~
cadante de bretaña entalló este bulto; )

cierto también que toda la obra del ^

mausoleo se ha atribuido al maestro;
pero ¿por qué no consignar la duda que
nos asalta al hacer el minucioso estudio
comparativo que nos ocupa entre los
ángeles y el bulto yacente?

No cabe en los límites de unos apun-
tes profundizar este particular; pero
sí afirmaremos que, en nuestro concep-
to, los ángeles del sepulcro y el del gru-
po de la Virgen del Madroño parecen
esculpidos por el mismo artista. Y se
nos ocurre tan sólo preguntar: ¿es posi-

' ble que el mismo escultor que dió ex-
presiones de tan candorosa é infantil
inocencia á las tres imágenes del gru-
po fuese el que acentuó con magistral
realismo los rasgos fisonómicos del Car-



denal de Ostia, que sin duda son aca-
bado retrato del personaje? Y leal-
mente responderemos afirmativamente,
pues estas diferencias se observan fre-
cuentemente en los grandes maestros.
Si examinamos los retratos, p. e., del
canciller Rollín, del Cardenal Alberga-
ti, de Jorge Van der Pacle, hechos por
Juan Van Eyek, nos admira su realis-
mo, que no vemos en los ángeles de la
Virgen de la Fuente (Musco de Ambe-
res), ni la Virgen orante del retablo del
Cordero, de Berlín, ni su compañero el
ángel Gabriel, y sin embargo son de la
misma mano. En las obras de nuestro
Millán obsérvase lo propio.

El grupo, pues de la Virgen del Ma-
droño, podrá ser venerado por la piedad

j

y bien visto por los estudiosos en el al-

tar dedicado á San Agustín, colateral
del de la Virgen de la Cinta, sitio muy
apropósito, pues de ese modo se ofrece-

,

rán dos de los ejemplares más curiosos ¡

de la estatuaria sevillana de fines del ^

siglo XV, que posee nuestra Catedral.
Si este espíritu de beneficiosas re-

formas merecedor del general aplauso,
se hiciese extensivo á las iglesias todas
de Sevilla, ¡cuánto bueno habría de en-
contrarse, cuántas pinturas y escultu-

j

ras menospreciadas hoy, se nos revela- !

i

rían como inestimables piezas de arte
cristiano, y cuántos objetos que corren
grave riesgo de destruirse ó de perder-
se, salvaríanse en bien de la religión y
del arte!

José GESTOSO Y PÉREZ.

CAcabará el martes.)

Una requisa de cuadros
|

en la Catedral de Sevilla'

I

(conclusión)

Resumen del número de cuadros

y de autores

Limitándonoa éli esta nota á mencio-

nar ^íOlámente los cuadros que han sido
trasladados de los sitios que hace

.
mu-

chos años venían ocupan dOi omitiñidé
tratar de los que períñáñécen en los su-

yos respectivos, como ocurre CGñ Va-

;

i‘iós que SG éncuéntran en la Sacristía

'

de los Cálices, y desde luego, dejamos
de mencionar los de elevadísímo méri-
to que se veneran en los altares de lás

Valdés Leal, Hoelás y Otros soberanos
ingenios sevillanos. Unidas estas obras
á las que son objeto de este Resumen,
podrá calcular el lector la singular va-
lía del tesoro pictórico de la Catedral
de Sevilla.

Antolinez 6, Bayeu 1, Cardúcelo 4
Esquivel 1, Esteban Márquez 4, Fernán-
dez (Alexo) 2, ¿G. de Reer? 1, Guerci-
110 1, ¿Guido Reni? 1, Herrera d Viejo 1
Jordaens (Jaques) 2, Jordán (Lucas) 3

’

Llano Valdés 5, Maella 1, Murillo 3, Pa-
chcco 4, Rivera 2, Roelas 1, Sánchez
(Juan) 1, Sánchez Cotan 1, Tieppolo 1
Tintoretto ó Tizíano 1

, Tintoretto 1 ,’

i

Tristán 1; Valdés Leal 5, Zurbarán 3,
anónimos 33.

Total de cuadros trasladados, 91 .A los cuales hay que aumentar el
bellísimo altorelieve de barro de la es-
cuela de los de la Robbia, y el por ex-

1 tremo interesante grupo de la Virgen
del Madroño, obra atribuida á Lorenzo
Mercadante, que ha de ser colocado en
el altarito colateral de la Puerta Gran-
de, dedicado á San Agustín, menospre-
ciada hasta aquí por su ingenuo arcaís-
mo, y cuyos ligeros desperfectos han
sido restaurados por la inteligente ge-
nerosidad de don Joaquín Bilbao.

Tan loablys-reformas se han comple-
tado con la limpieza del interesantísi-
mo sepulcro del Arzobispo D. Gonzalo
de Mena, el cual siendo de alabastro,
torpes manos lo habían pintado al óleo
tal vez para ocultar los desperfectos v
iniitilticioiiGs sufridcis en 6l trojiiscur^o
de los siglos.

José GESTOSO Y PÉREZ.
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